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Tema-Pregunta

¿Tiene un presidente un modo particular de nombrar 

la realidad? ¿Cómo da a conocer su visión del país, 

del mundo? ¿Qué lecturas hace del pasado, del 

presente y del futuro? El estudio de la relación entre 

política y discurso a lo largo de los últimos cuarenta 

años de democracia en Argentina (1983- 2023) 

permite comprender el modo en que los distintos 

mandatarios construyeron su imagen pública, 

transmitieron a la sociedad su cosmovisión y 

abordaron temas cruciales como la herencia 

recibida, el rol del Estado o la Democracia, en tanto 

indicadores de rupturas, continuidades y 

especificidades políticas e institucionales.

Objetivo/s
Identificar especificidades, rupturas y continuidades 

en los discursos presidenciales  de asunción del 

mando y apertura anual de sesiones ordinarias del 

Congreso de la Nación, a lo largo de cuarenta años 

de vida democrática ininterrumpida (1983-2023)

Discusión
El trabajo se centra en la gramática de producción del discurso 

presidencial y sus condiciones contextuales de los últimos cuarenta 

años de democracia (1983-2023). 

Analizar las diversas apreciaciones sobre la herencia recibida, el rol 

asignado al Estado, la visión de la Democracia, las especificidades 

léxicas, los valores y creencias, o el ethos presidencial contribuyen 

a una mejor comprensión del rumbo gubernamental asumido en 

cada caso y el análisis transversal de las distintas gestiones.

Método: investigación de tipo cualitativa, con enfoque exploratorio-descriptivo y diseño no experimental longitudinal.

Principales resultados 

El discurso presidencial argentino entre 1983 y 2023 revela:

Una estructura constante: uso de la herencia recibida como 
mecanismo de ruptura con el pasado reciente y asignación de un 
carácter fundacional a cada nueva gestión.

Si bien las cosmovisiones varían, todos los líderes reconocen la 
democracia como horizonte común.

Tendencia hacia la tecnificación del discurso y la desagregación 
léxica. Expansión de lo económico por sobre lo político y 
fragmentación de las demandas sociales. Se registra un 
debilitamiento de las grandes narrativas articuladoras.

Cada mandatario posee una marca distintiva o ethos, que 
remite a valores y principios rectores con los que se propuso 
ser identificado


